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¡ C O B A R D E S Í 

Dice El Noticiero, periódico conservador: 
„Vivan en sus campos, fuera de la legalidad, si tienen alien­

tos para ello, los republicanos; pero no esperen nuestros aga­
sajos, si son nuestros enemigos; aguarden, por el contrario, la 
guerra franca y noble, que aún tenemos bríos para luchar y 
Vencer en la región de las ideas, lo mismo que en la vida real 
y positiva." 

Este, este es el lenguaje que deben usar todos 
los partidos desde el poaer: el que no está con-'* 
migo, estácontra'íní. 

Ya lo ajen los republicanos q̂ ue han creido 
equivocadamente que por el cammo de la bene­
volencia se iba á parte alguna; entre los monár­
quicos y nosotros, piérdase lo que se pierda, y 
húndase lo que se hunda, sólo puede haber guer­
ra, y guerra á muerte, sin tregua ni cuartel. 

Lo ext)raño es que pensando así, no hayan 
acabado ya los conservadores con todo lo que 
huela á republicano, cual es su deber hacerlo, 
y que anden con tanta parsimonia para resolver 
las cuestiones en consonancia con las ideas que 
sustentan. 

gCreen así contenernos, si mañana viniese él 
poder á nuestras maHOS? Se equivocan mucho. 
Aleccionados por la experiencia, no tendríamos. 
sentido común, ni instinto de conservación, ni 
vergüenza, si en los tres primeros dias de man­
do no derogásemos todas las leyes conservado­
ras, en el sentido restrictivo que á tal palabra ge 
le da hoy. 

A exterminar, pues, canovistas ingertos en 
pidalinos, á los republicanos de todas las frac­
ciones; ni una papeleta para que voten, ni un ór­
gano en la prensa; el destierro para los unos, el 
presidio páralos otros, la deportación para mu­
chos, y ahogad al nacer las más pequeñas ma­
nifestaciones democráticas. 

|A quó aguardáis? ¿Por qué no lo hacéis? 
¿Queréis que os lo diga? Porque tenéis miedo, 
porque estáis asustados de vuestra obra, por­
que no sois conservadores, ni, veíais por los in­
tereses que se os han encomendado; nada más 
que por eso. 

LA CARICATURA 

Pidal pidiéndole al cielo que arregle los asun­
tos de la tierra, en los ratos que le deja libres la 
penosa ocupación de colocar mestizos, halagar 
obispos, escribir á curas, y estudiar la manera 
de echarle la zancadilla á Romero Robledo. 

' Apnópiate alguno, u íodog. sí te parece, d$ esos 
calificativos^ y para lodernás, S$-ni^ernardo,;91, 

.*"', 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

, Estúpido Bigoleto; no quiero darte juego para 
que té las eches de defensor de los curas, y de 
este modo recabes 'algunas, suscriciones qiae 
prolonguen tu agoníl: " 

Te ha parecido :floja la conteéfScíTon que di á 
í- tu escrito; cuestión de epidermis. Pero á fin de 

que no lo atribuyas á ignorancia, á continuación' 
estampo unas cuantas palabrejas que, llegado 
el caso, sé usar como el sacristán más desver­
gonzado. 

«Tonto, necio, majadero, miserable, purulento, 
montón de basura, burro, salvaje, asqueroso, 
inmundo, sucio, hidrófobo, repugnante, hedion­
do, nauseabundo, grotesco^ innoble, cobarde, 
lenguaraz, etc., etc.» 

¿Te convences ahora, limpiabotas de cáma­
ra, de que sé tanto como tú, y es mucho saber, 
en esto de faltar á la cultura, á la consideración 

-U'^ 'T- 'y 'a l ' respeto, y que no empleé este lenguaje al 
• ri:'-i .f <contestarte porque no me dio la gana? 

Mas todo se puede arreglar todavía. 

primero derecha..:, ,. . 
Y basta de palabras feiosas. 

Y cümphdp este deber, prosigamos, con el co­
razón iraspasádo por ' la pena quérproduce la 
ingratitud dé los hombres, la ruda tarea de mo­
ralizar presbíteros, áiin cuando vayamos ya 

' perdiencío la esperanza de conseguirlo. 

San J9o?/.—Uija^nina de ocho á nueve áfíos es-
^taba enfernia, y'sü familia consultó á.iina so­
námbula, quien contestó que le había dado los 
malsesperits un pobre homx)re que eiitrába en la 
casa. 

Habiendo ido el acusado á sincerarse, le pro­
pusieron se dejara ata? á un árbol, pues así la 
niña curarla; aceptó en sü sencyiez y Duená fe, y 
a las doce de la noche, ante un^regular número 
de vecinos v de los dos guardas de campo jura­
dos particulares, se llevó á cabo el bárbaro acto 
de atar con fuertes cuerdas por pi$s y brazos al 
infeliz, colocándole en cruz en un árbol, llegan­
do al extremo de apretar las cuerdas con lo que 
en el país se llaman ^arroíerízí, y despojándole 
del tapabocas que llevaba-puesto, lo tuvieron 
en tal disposición tres horas y media. El estado 
en que quedó, es de suponer; las muñecas en-
sangrenkadas, los brazos y piernas entumecidos, 
y,en una postración general, no sólo de cuerpo, 
sino de espíritu. 

Algunos colegas se escandalizan, y se alegran 
de que los tribunales entiendan en el asunto, 
mientras que yo no vuelvo de-mi asombro. 

¡Cómol ¿Los tribunales impidiendo que se per­
siga y sacrifique á los brujos y brujas? [Oh error 
de este siglo materialista! ¡Oh corrupción de 
estos infames tiempos! 

¿Pero hay quien crea en brujas todavía? pre­
guntará algún impío lector de EL MOTÍN. Sí, y 
yo el primero. ¿Y cómo no; cuando afirman su 
existencia papas tan sensatos como Inocencio 
VIIÎ  Qregorio II, Sixto V, Eéon X, Adriano VI, 
Gregorio XV, Gregorio el Magno y además San 
Cárlos?,¿Y cómo no matarlas, cuando lo ordena­
ban así nuestro rey Ervigio, el Fuero Juzgo y 
las Siete Partidas? : 

¿Quién no conoce, á las brujas por lo que dicen 
de ellas el padre Torreblañea, en su Epitome; el 
padre T-Orquemada, en su tercer diálogo; el padre 
Gomasco, en su Lucerna; el ^ádre del Rio, en su 
Disquisitiorum magicorum, y el rey JacaJDO, en su 
Demonolffgia? 

Seis mil quinientas fueron procesadas en Tré-
veris; 4S perecieron quemaqas vivasen cinco 
años en Constanza; Ginebra eb tres meses con­
denó á:599 brujas convictas; én Francia se pro­
cesó ar.ínás de 100.000; en LC&'eña, el inquisidor 
Remylquemó en quince años 900 agoreros; En­
rique 11/ abrasó 600 adivinasen Labourd, 200 
sortílegá-sen Silesia, 158 encantadoras y 28 he-^ 

• chiceros; 48 en un año ardieron vivas en Como; 
1.000'procesaba Italia cada año, según Spina, de 
las cuales se quemaba á 100; Calahorra quemó 
sólo en el año 1507 á 38 brujas; en 1515 Genova, 
en tres meses, 500 endemoniadas; 600 Bamber-
ga; 800 brujos de ambos sexos entregó á la ho­
guera el obispo de Nancy en diez y seis años (si­
glo xvi); en los valles de los Alpes perecieron 
100 en 1517; Delancre, en las Vascongadas, que­
mó muchísimas; 1.564 personas quemó el primer 
Borbon en España, casi todas brujas: de las 170 
penitenciadas en tiempos de Fernando VI, una 
buena parte eran hechiceras; Enrique VI hizo 
morir 30.000 hechiceras inglesas; 3.000 perecie-
ron durante el Parlamento Largo; 57 en Wüz-

burgo; 600 fueron ejecutadas en 1664 en Linden; 
en Gleinchenberg se quemaron 40 casas de bru­
jas en 1691; en Sigedin (Hungría), en 1729, mu­
rieron 13 sortílegas; y... ¡cuándo acabaría esta 
cuenta! . ;̂  ,>-••• 

Por éso me indignó al saber que en estos tiem­
pos menguados se procesa criminalmente al fer­
voroso católico que procura hacerse agradable 
á Dios por el piadoso camino que recorrieron 
sin tropiezo alguno tantos pontífices, tantos re ­
yes, tantos prelados y taijío.s yer.ílugp^,. 

El dia 23 de Enero murió en Olazagutia (Na­
varra), un niño de Seis años, cuyos padres, pro­
testantes, sólieitaron del juez permiso para en­
terrarlo civilmente. El juez lo negó de acuerdo 
con el párroco; el padre salió para Pamplona y 
se avistó con el gobernador civil, quien ordenó 
por escrito que se efectúaselo que la familia so­
licitaba; el dia 26 le fué entregada esta ordena 
las autoridades locales, quienes contestaron que 
lo pensarían; y después de estos incidentes, el 
dia 27 á las nueve de la mañana se presentó el 
teniente de la guardia civil reclamando el cadá­
ver, en virtud de órdenes superiores; el padre se 
opuso; llegó después la autoridad local con cua­
tro civiles j un cabo; se dio la orden de allana­
miento; la familia protestó; el cadáver fué saca­
do de la casa, y el cura pudo á sus anchas echar­
le bendiciones, conducirlo á la iglesia, y dé alií 
al cementerio, donde le dieron sepultura canó­
nica. Durante las cuatro noches que el cadáver 
estuvo insepulto, algunos grupos de fervientes 
católicos rodearon la casa dando gritos salva­
jes y vomitando insultos. 

Si los hechos son tales como se me comuni­
can, hay que convenir eh^qué lá misión de EL 
MOTÍN es ya perfectamente inútil, pues los cu­
ras han alcanzado él máximun de humildad, 
mansedumbre, tolerancia y respeto á la ley que 

. deseábamos, y en adelante no habrá que lamen­
tar atropellos de ninguna clase. 

Esto no quiere decir que al ver que uno se 
acerca á nosotros, no tomemos valerosamente 
el olivo. 

Alicante.—Quisiera que preguntara V. en su 
periódico, qué determinación se ha tomado en 
el asunto deí'^cementerió; ya sabe V,, aquel que 
horrorizó á la--poblácíon: el encuentro de los ca­
dáveres de tres criaturas tirados entre los es­
combros, y que fueron sacados de sus sepulturas 
y de sus cajas por insolventes. 

—¿Qué determinación quiere V. que se tome? 
Ninguna. Buenos tiempos corren para pedir jus­
ticia contra la jente dé iglesia. Y ahora que está 
usted servido, favor por favor. 

Averigüé V.: si anda por esa un cura que en 
1878 tuvo que inriitar á los gatos andando por los. 
tejados, porque el marido de una mujer que él 
catequizaba á altas horas de la noche, salió de­
trás de él mugiendo de bravo. 

Y dígame lá á vez, si es cierto que el capellán, 
el Gantaort^tj según por ahí le llaman, ha manda­
do arrancar las plantas y flores del cementerio, 
y si ha sido porque los propietarios del terreno 
se resistían á pagar una contribución qué trata­
ba de importetrles. 

Un periódico republicano de Zaragoza, ?elogia 
á los niños del colegio de las Escuelas Pías que 
representaron la bonita zarzuela la adoración de 
los reyes, que honró con su presencia el E. S. Carde­
nal Arzobispo. 

No es que lo censure; es que paréceme que 
los católicos no pueden concurrir á un lugar 
que juzga a«í San Juan Crisóstomo; 

Ayuntamiento de Madrid



^»: 

•I ¡ i I 

. « * • • 

EL MOTÍN 

- • : " ' •vS • • , >'• ' - i c^ •• - ' - ' 

# '^^^ 

• ; ^ > - :.-y-.-

mm (^|p'^>l•Vil--^^,>^•>•S^*.v>•i.>•>^.•^Jr^v-^.>-' '-,•'<.•-•-•"'r- •."'- - •!•,";!',•^r¡>'•^*-^-^/J--'.-,'•iV-J.X•:^•^J^TV•*' . • A ' ' ' * • •- - ^ 

MINISTERIO DE FOMENTO 

t-í."?^ .Í>í-

-,-í 'V.ÍV.' 'J 

LITOGRAFÍA, FUENCARRAL, 137 

'^'fmm'wrm- '..-':^ 
''v-Jt^,'r:^^ 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN 

„Eti pestilencia de la república, fuente y manant ia l do todos 
los males... cátedra de pestilencia, escuela de incontinencia.,, 
obrador de injuria,., horno de Babilonia... fiesta de los demo­
nios... invención del demonio para corromper y destruir el gé­
nero huraano." Y en otra parte, habiendo comparado el teatro 
con la cárcel y dicho algunos males de ella, exclama: „Mas en 
el teatro, todo lo contrario se vé, }>orque no hay sino risa, tor­
peza, pqfjnSaíiel demonio, derramamiento del corazón, perdi­
miento def t iempo.empleo de los días « n proveého, y aperci­
bí miertt'o para la maldad," 

Ha}>iendo cumplido ya eo,n el santo deber de 
ndvcttír á los que están en error, ma tiene sin 
cuidado que los niños y los curas hagan todas 
las comedias que se les antojen. 

yillavi<4osa.--E.2iCÍ8i mucho tiempo, Paclun her­
moso, que no te dedicaba una fíorecita, y hoy lo 
hago para preguntarte: 

¿Es verdad que.'un tal Villaverde te pidió un 
certificado para librar á su hijo en la quinta, y 
que ai final pusiste lo siguiente: ccSî no fuese tan 
borracho y tan holgazán, no necesitaba de su 
hijo para comer?» 

'Contéstame, para decirte ertsecreto quién es el 
mayor borracho gue ha habido por esas tierras. 

TouB.—Se ofreció generosamente el sotana á 
dispensar á una joven que iba á casarse, de los 
ejercicios de la doctrina, siempre que se la en­
viaran á su casa durante un mes para instruirla, 
y la familia lo mandó á paseo. 

Mal hecho, porque hubiera salido tan instrui­
da, que ni el marido mismo, por versado en doc­
trina que estuviere, hubiera podido enseñarle 
después nada nuevo. 

Tuy.—Allá por Junio ó Julio del afio pasado, 
una aldeana encontróse un paquete atado con 
unas cintas en las escaleras de la plaza que dan, 
á la calle de la Corredera, y se disponia á guat*^ 
darlo, cuando un canónigo que presenció 'el ha--
llazgo, se lo reclamó con destemglMas voces/ 
diciendo que el paquete era suyoy^que se le ha­
bía caído, pasando después de las- voces á los in-
sultosy de los insultos á las injurias. 'La aldea-; 
na, por miedo ó por prudencia,' se" .lo entregó^ 
pero á condición de que lo'abriera; allí delante 
de los muchos curiosos que el escándalo habia 
reunido; y ¡cuál no fué la^sorpíesa dfe todos y la 
ira del pater, 9.1 ver que jó que coiítenía era... 
era... vamos... era... río sé cómo decirlo, pero 
suplico á VV. que se lleven a las narices un pa­
ñuelo perfumado. 

Por llamarse á la, aparte en todo, hay presbíte­
ros que, se exponerii:á chascos tremeindos. 

Tolosa.—Faquea; urrutly (La paz lejos) ¿cómo 
diablo te las arreglaste para entrar de matute el 
compañero, no tuyo,, sino de San Antón, que de­
comisaron los migueletes en tu casa? dímelo, 
para dedicarme al oficio. 

También te agradecerla que me refirieses qué 
lio es ese de una chica heredera de no sé quién, 
protegida tuya, sí no te has de poner iracundo, y 
soberbio como acostumbras; porque en este caso, 
nó quiero saber nada. 

Argueso,—Furioso, como únicamente se ponen 
los clerigotes, arremetió el de aquí contra un ve­
cino que llevó de Santander un número de La 
Voz Montañesa, encaramándose después en el pul­
pito y poniendo á los impíos de vuelta y media. 

Sí después se marchó á su casa y cumplió con 
sus deberes de tío con su sobrina, hay que dis­
pensarlo; que quien es amante de su familia, 
bien puede permitirse ciertos pequeños desaho­
gos en el ejercicio de su cargo. 

Befanzos.—Amigo D, Carlos Dono: Mé pregun­
tan qué has hecho del dinero que hace ocho 
años recaudaste para la reconstrucción de la ca­
pilla de San Roque, j si es cierto qué hasta la 
fecha ha devengado intereses aquella suma; y 
como lo ignoro, no puedo contestar. Dímelo, 
pues. 

Espresiones á esas adorables hijas d'e María 
que tienes la dicha de confesar, y dime .cuándo 
haberá misa 'solerte, para ir á escucharla si mis 
ocupaciones me lo permiten. 

Villaviciosa.—^Q descansan un momento las 
pobrecítas hijas de María. Por la mañana á 
misa, por la tarde á coser cortinajes álp, iglesia, 
por la noche á casa del cura á ensayarse de can­
to, y ahora que ha empezado la novena, á graz­
nar al coro. 

Mientras no pase de ahí, los hechos no caen 
bajo mijúrisdicoion, Ahoraj si con motivo de tan 
piadosos ejercicios resultase algo digno de cen­
sura, venga inmediatamente la noticia con pelos 
y señales. 

. Ji/am.—Las jentes murmuran por que parece 
que un presbítero (¡buena personal) acompañó 
durante seis días á una viuda de veintitresaños,-
hermosa como para mí la quisiera, que hizo un 
viaje á Valencia á mercar unas friolera^ para el 
rebaño de las hijas de María. 

Pues que dejen de murmurar, porque los curas 
Iiacenvoife\,áe castidad; y todavía está por la 
\ez primera que hayan faltado á él. Y el que lo 
dude, que lea detenidamente estos manojos. 

'. 

Viga.—¿Pueden los curas negar la confesión á 
los poseedores de bienes nacionales? 

—Sí, señor, como los poseedores pueden con­
tinuar tan gordos y tan hermosos. Testigos los 
de la parroquia deSan Adrián, donde ejerce el 
sotana A'ilarnio. 

Castillo,^E\ seráfico é inQÍeu?,iyo parroquidermo 
distraía sus ocios disparando tiros desde la ma­
ñana á la. noche, dentro de la población, hasta 
que le fué recogida la escopeta. 

FA\ la paz se prepara el buen guerrero, 
así como en la calma el marinero. 

Castrorirdialea.—Eusebío, deja en paz á EL MO­
TÍN, ó voy á descubrir aquello que tú sabes. 

Ya estás advertido; no te me vengas luego: con 
..quejas. 

Fí^ro.—¿Estrañaria V. que un cura de . aquí re-
íi'atease al céntimo los derechos del culto, y que 
en cierta ocasión consintiera, á sabiendas, que 
una pobre madre empeñara el único vestido que 
.tenia para pagar el entierro de suliijo? , 

•--No, señor, lo contrario sí que lo'estrañaria. 

Avila.—A cambio de oraciones, piden los frai­
les metálico, granos, aceite, vino, jabón, tocino, 
etcétera, etc. 

Pedirles á ellos lo mismo á cambio de lo mis­
mo, y á ver qué contestan. 

Albacete.—¿Qué me han dichOj B'enitez, de una 
í viuda^de.Obrárpríma, y de si la calzas ó te calza? 

Dímelo é'n éonfianza, que no se lo referiré más 
que,,4los -lectér^sde EL MOTÍN. 

T%o,—El nÍñ,0;41oraba; la madre no quería de­
jar la iglesia há^fa que terminase la misa, y el 

; presbítero, airadió' y furioso, interrumpió el acto. 
• —¿Qué dice V. de estof 
i —¿Quién? ¿Yo? Nada. Que por mi causa no in-
'terrumpirá nunca ningún presbítero tan sagra-
/da ceremonia. 

BÍlbao.~LB. diputación provincial ha subven­
cionando con 30.000 pesetas la universidad jesuí­
tica-,de Deusto. 

Ahora me explico por qué hizo la liberal po­
blación tan heroica defensa contra los carlistas; 
por tener el gusto de ver hoy en candelero á sus 
aniig.iiós y constantes enemigos. Justo premio á 

lí'su lealtad, su valor y sus sacrificios. 

¿Entienden VV. esto? 
^Mientras el cura párroco de Cadaqués decia misa uno de 

estos días, penetraron ladrones en la casa rectoral y se apode­
raron de todo el dinero y de uu crucifijo dé oro, de valor ina­
preciable." 

Porque yo no. lo entiendo, después de haber 
oído que la-intención salva, y que por oir misa. 
y dar cebada nunca se perdió jornada, y que 
sólo se lleva el diablo lo mal ganado, y otros mil 
aforismos de este jaez. 

Olloniego.-^AfénsiS constituida sociedad hijas 
de María, saheron á pedir, limosna para .fines 
piadosos, Farroqiiidermo gordazb y alegróte.-

San Julián de Box.—Sotana ejerce:,oficío de cu­
randero mujeres. Casahacepara ama, en agra­
decimiento á buenos servicios. Ignoro cuáles 
sean éstos. 

7i^o,—Fueron dos jóvenes á iglesia á bendecir 
un hábito, y el curaza le hizo preguntas que en­
rojecerían á cabo gastadores. Lo mejoa" de los 
dados, no, de los curas, es no verlos. 

Carrejo.—Quemada finca de cura. Si la hubiera 
repartido entre pobres, siguiendo doctrina Cris--:̂  
to, no sufriría disgus-to ahora. 

Huesca.—Jóveft de diez y ocho años, próxima 
á ser hermana'caridad, arrojóse á pozo de hos-.. 
pital, pereciendo. Misterios de vocaciones ar- • 
raneadas por fanatismo. ,; 

Jmqu&radé'EspadaTÍedo.—Es tan grave lo que' 
usted me,dicevacerca del de Pereira de Montes, , 
que,no.me atreva á estamparlo, .y eso que en la 
Biblia sé relatan sucesos párecidrós. 

• La Iberia pide al/gobierno que trate á los par-
tídaritís ¿el Sr.Ruiz Zorrilla peor que á los de­
más.republicanos., ' •••̂  

Ni por" esas; fusionistas. Los . conservadores 
ahogarán por más ó menos tiempo la voz de los 
repujat.licanos, pero vosotros no resucitareis. 

A los republicanos se les teme, y vosotros es-
citáis la tísá. Y partido u hombre político que 
llega á tan deplorable estremo, no tiene salva­
ción.' • 

•k 

¿Quién c reen-W. que visita el ministerio de la 
Gobernación y anda en tratos electorales? 

Pues mi Segismundo; el hombre que debía ha­
berse retirado de la política, y hasta de España, 
después de su segundo fracaso como ministro, y 
de las acusaciones que sobre él pesan como 
honíbre de partido» 

Si se habrá realmente perdido aquí -toda no­
ción de... 

¥ ¥ 

su ¿Habrá algún dinástico de buena fe que dé 
voto al Sr. Mártos para diputado á Cortes? 

Mucho lo dudo, porque es lo que se dirán to­
dos: si los republicanos le eligieron para .defen­
der la República, y se hizo monárquico,'¿quién 
nos garantiza qué después de elegido para defen­
der la monarquía no se declare republicano? 

Y tendrán razón de sobra. 
* -¥• 

Hasta de Alemania aconsejan á Cánovas que 
oponga recio valladar á las intrusiones del cle­
ricalismo'. 

Lo cual ha sido causa de que Pidalete tenga en 
proyecto la creación de un ejército de curas 
montaraces y guerrilleros, para ponerlo á las ór­
denes de Carulla y enviarlo á conquistar á Ale­
mania. • 

No sabe Bismarck con quién se ha metido. 
* 

El conde de Belascoain, carlista, se ha decla­
rado conservador. 

Los moderados se aproximan al gobierno. 
Ha sido presentado un jesuíta c£j/ndidato á la 

vacante que existe en la Acadeftiiá Española. 
Para estas tres noticias, ningún comentario 

que esta otra de El Liberal: %; 
„Ya de noche, y no sabiendo cómo ^n,troteneí su aburrimien­

to los lacayos ministeriales, coméniSaron á,; jngar coií unos 
granujillas que andaban por los ah'ededores de la Presidencia 
del Consejo de ministros. ,, ''iV ' 

Uno de estos últimos Ueyajs^^-beííia encarnada, y una de las 
veces que la clásica preud'»; ínstrtíniento dol juego, fué á caer. 
en poder de un lacayo (guízíS el del. coche dei ministro de Vti-
mento), susti tuyó con-ffla en suoabejía, el sombrero escarape­
lado. ^ '.: ' 

—Bien te sienta, c h i ^ , le dijo uiivCompañero. •-: 
— Pues me ale^-ro, jíorque^ al.,paso que vamos, pronto será 

prenda de la librea ofióial/ . ;. 
* 

El Globo reconoce que la-vviolencia del gobier­
no hace hoy más peligroso el colegio electoral 
que la barricada. •_.-.;. 

Pues entre dos males, el méhor. 
* 

Según un periódico valenciano, se ha pedido 
privilegio de inven'cion para una máquina desti­
nada á la fabricación de ladrillos, con la que se 
puede dar un abasto diario de30á40.000 piezas. 

Si como es para ladrillos, fuera para hacer 
adoquines, ¡Cristo miol y cuánto ultramontano 
Íbamos á tener. ' ' 

•*•.•<:-

-i**: - •^ ' í í r -

El mayor méHto que encuentra £1 Cronista al 
general Quesada, es el de no haberse sublevado 
jamás. 

No veo la tostada, habiendo venido la restau­
ración por un pronunciamiento militar. 

• * 
Dé Las Novedades, izquíei^dista; 

„iCuánta perseverancia, cuan rudas luchas, cuán ta sangre 
ha costado relegar al elemento teocrático al t ranquiló santua­
rio de sa sagrada misión!... Pues hoy se conviene, se organiza, 
y bajo la enseña ministerial aspira á ocupar las formidables 
posiciones desde las cuales, durante siglos, pesó sobre elen-
t0ndin3.Í6nto y esclavizó la conciencia." 

^ No han querido VV. creer á EL MOTÍN, y aho­
ra tocan los resultados. La libertad sólo tiene un 
enemigo: el cura, -

Ha comenzado á publicarse el periódico La Re­
pública, sucesor de La Vanguardia. 

Buena suerte y la;rga vida. 

De una plumada han sido suprimidos los po­
bres en Madrid. 

Así podrán los frailes y las monjas ejercer el 
monopolio de la mendicidad. 

* 
W ¥ 

El obispo de Orihuela ha excomulgado á El 
Eco de Novelda. 

El mismo ha sido causa de que se haya lleva­
do á los tribunales á nuestro querido compañe­
ro Demófilo, redactor de Las Dominicales del Libre 
Fensamiento, 

Aprovéchense, que Pidal no será eterno. 

Un periódico carlista llama al Ateneo Q\ pudri­
dero de las ideas. 

Mientras no lo llame sacristía, no puede in­
sultarle. 
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